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Beatificación de las Agustinas Caridad y Esther en Orán, el 8 de diciembre de 2018

Argelia es la patria de San Agustín que nació en Tagas-
te (Suk’arras) en el año 354. Durante muchos siglos fue tierra 
de florecientes comunidades cristianas pero, actualmente, es 
un país de mayoría islámica, en el que la fe cristiana es una 
gota en medio del océano. Encarnar la fe cristiana en medio 
de un clima poco favorable es tarea de auténticos héroes.

Las Hermanas Agustinas Misioneras desde hace muchos 
años optaron por hacer presente el mensaje de Jesús, así 
como el estilo de vida agustiniano en esta tierra y entre estas 
gentes musulmanas del norte de África. Fieles al mandato 
de Jesús de “ id por todo el mundo y predicad el Evangelio 
a toda criatura”( Mc. 16, 15) han predicado con la palabra, 
y, sobre todo, con la vida.  Dos de ellas – las Hnas. Esther 
Paniagua y Caridad Álvarez-, dieron testimonio también con 

su muerte. Ellas fueron asesinadas por terroristas islámicos  
el 23 de octubre de 1994.

En estas dos mártires agustinas, Caridad y Esther, -  beatifica-
das el pasado 8 de diciembre de 2018-, se ha hecho carne la 
palabra de Jesús: “Nadie tiene más amor que el que da la vida 
por sus amigos” (Jn 15, 13). Ellas han entregado la vida por 
las gentes de Argelia a las que servían desinteresadamente con 
su trabajo diario a favor de los enfermos, niños y ancianos; 
han entregado la vida por sus amigos los musulmanes, para 
crear un clima de fraternidad, paz y amor entre razas, pueblos 
y religiones. Ellas son testigos creíbles del amor a Dios y al 
prójimo  en medio de nuestra sociedad egoísta.

P. Blas Sierra de la Calle  
Coordinador

AGUSTINAS MÁRTIRES DE ARGELIA
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El 8 de diciembre de 2018, fiesta de 
la Inmaculada Concepción, se celebró en el 
Santuario de Nuestra Señora de Santa Cruz 
de Orán, en Argelia, la beatificación de los 
19 mártires de Argel. La ceremonia fue 
presidida por el cardenal Giovanni Angelo 
Becciu, Prefecto de la Congregación para 
las Causas de los Santos, enviado especial 
en representación del papa Francisco.

Los 19 mártires beatificados  son el obispo 
de Orán, Pierre Claverie y 18 religiosos y 
religiosas asesinados en Argelia en circuns-
tancias diversas durante la guerra civil que 
ha afectado al país nord-africano en tiempos 
del conflicto entre los islamistas del “Fren-
te Islámico de Salvación” y los militares 
argelinos, entre 1991 y 2012. Entre estos 
mártires se encuentran las Hnas. agustinas 
Caridad Álvarez y Esther Paniagua.

EL MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Al comienzo de la ceremonia se leyó el 
mensaje del papa Francisco en el que, 
entre otras cosas decía: “Al recordar la 

muerte en Argelia de estas 19 victimas 
cristianas, los católicos de Argelia y del 
mundo quieren celebrar la fidelidad de 
estos mártires al proyecto de paz que 
Dios inspira en todos los hombres. Al 
mismo tiempo, quiere abarcar en sus 
oraciones a todos los hijos e hijas de 
Argelia que, como ellos, han sido vícti-
mas de la misma violencia por haber vi-

vido con fidelidad y respeto por el otro 
sus deberes como creyentes y ciudada-
nos en esta tierra bendita”.

El papa Francisco habla del “gran 
mensaje de amor” que dejó uno de los 
maestros espirituales más conocidos 
de esta tierra, San Agustín de Hipona 
y subraya que “con la beatificación de 
nuestros diecinueve hermanos y herma-
nas, la Iglesia quiere dar testimonio de 
ella ( la caridad). Desea seguir traba-
jando por el diálogo, la armonía y la 
amistad. Creemos que este evento sin 
precedentes en su país traerá un signo 
de fraternidad desde el cielo argelino a 
todo el mundo”.

LA HOMILÍA DEL CARDENAL 
BECCIU

En su homilía el Cardenal Becciu des-
tacó que la trágica muerte de estos 19 
mártires “es una semilla sembrada en 
tiempos difíciles y fertilizada por el su-
frimiento que dará frutos de reconcilia-
ción y de justicia”.

Comentó que estos mártires  - perte-
necientes a ocho diferentes institutos 
religiosos-, realizaron diferentes misio-
nes en esta tierra de Argelia y “fueron 
fuertes y perseverantes en su servicio al 
evangelio y a la población, a pesar del 
clima amenazador de violencia y opre-
sión que les rodeaba”.

Concluyó diciendo que, como cristianos 
nuestra misión de cada día es “sembrar la 
paz evangélica, para disfrutar de los frutos 
de la justicia. Con esta beatificación nos 
gustaría decir a toda Argelia sólo esto: “la 
Iglesia no quiere más que servir al pueblo 
argelino, testimoniando el amor por todos”.

SIGNIFICADOS DE LA 
BEATIFICACIÓN

Los significados de esta ceremonia de bea-
tificación son múltiples. En primer lugar 
hay que destacar  que era la primera vez 
que se realizaba una beatificación de “mar-
tires de la fe” católicos en un país musul-
mán. La beatificación deseó transmitir un 
mensaje de “reconciliación y fraternidad” 
entre cristianos y musulmanes. Tenía pues 
una dimensión interreligiosa, que habla de 
convivencia y entendimiento.

Desde el punto de vista político era una 
señal de que Argelia quiere ser  un país 
que respeta la libertad de culto y donde 
la libertad de conciencia es garantizada 
por la constitución.

Desde el punto de vista eclesial era un 
signo de “la levadura en medio de la 
masa”: una minoría cristiana en medio 
de la mayoría musulmana.

P. Blas Sierra de la Calle 

BEATIFICACIÓN EN ORÁN
DE LAS HNAS. CARIDAD Y ESTHER

ARGELIA

La Beata Esther Paniagua

La Beata Caridad Álvarez

Ceremonia de beatificación en Orán de los mártires de Argelia  
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Las Agustinas Hermanas del 
Amparo viven y trabajan, desde hace 
muchos años, en diversos lugares de 
Honduras, entre los que se encuentra 
la ciudad de Cofradía. En los últimos 
años dicha ciudad, debi-
do al desarrollo econó-
mico y demográfico y a 
la migración a la misma 
de la población rural, 
ha visto incrementados 
los anillos periféricos 
de pobreza. Junto a esto 
hay que destacar tam-
bién el gran aumento 
de la delincuencia de-
bido a la implantación 
de las “maras” (bandas 
juveniles violentas que 
controlan los barrios) y 
la droga.

En esta realidad las 
Agustinas Hermanas del 
Amparo tienen dos presencias muy 
significativas: el Jardín y Escuela Bi-
lingüe “Santa Mónica”, con  unos 200 
alumnos/as, en la Colonia (barrio) Vida 
Nueva, y el Centro de Día “Sebastián 
Gil Vives”, en la misma Cofradía, don-
de atienden con actividades diversas y 

les dan el desayuno y la comida a unos 
50 ancianos/as desamparados. 

Las Agustinas quieren atender de 
forma integral a los dos sectores 

de la población tan vulnerable que 
acabamos de citar, la niñez y la an-
cianidad. Para ello han solicitado 
ayuda a la ONGA con dos proyec-
tos, uno para cada institución, que 
tienen el mismo objetivo, el acom-
pañamiento de una de las dimensio-

nes más importantes del ser huma-
no: el mundo emocional. 

De esta manera la ONGA ha concedi-
do 4.250 € a la Escuela y, otros 4.250 

€ al Centro de Día, para 
que puedan contar con 
un especialista que atien-
da las necesidades psi-
cológicas de los niños y 
de los ancianos para su 
bienestar integral como 
personas. Es una tarea 
difícil y compleja, pero 
que es muy necesaria 
tanto para los que están 
comenzando la vida, 
como para los que la tie-
nen muy avanzada. 

¡Gracias a los asociados 
y colaboradores de la 
ONGA por sus donacio-

nes económicas, pues con 
lo que aportan se puede ayudar para que 
en otros lugares alejados de nosotros, 
las personas puedan tener una vida más 
digna y saludable! 

P. Rafael del Olmo Veros 
Dpto. Difusión - ONGA
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ESTHER PANIAGUA ALONSO

Nace en Izagre (León) el 7 de junio de 
1949. Es la segunda de las tres hijas de 
Nicasio Paniagua y Dolores Alonso. 
Estudia bachillerato con las Agustinas 
Misioneras en Logroño. Inquieta y bus-
cadora, descubre que Dios le llama a la 
vida religiosa.

A los 18 años entra en el noviciado, y 
a los dos años hace profesión de votos 
temporales, el 13 de junio de 1970, y los 
perpetuos en agosto de 1975.

Estudia enfermería y es enviada a Ar-
gelia. Empieza a trabajar en varios 
hospitales, donde atiende a enfermos, 
en gran parte niños, que llegaban al 
hospital en un estado lamentable, mu-
chos de ellos abandonados. El contac-
to con el mundo árabe la cautiva y au-
menta su creciente sensibilidad hacia 
su cultura y religión, pero sobre todo 
hacia sus gentes. Estudia francés y 
árabe en Roma durante dos años para 
ahondar más en el conocimiento de 
ese pueblo, a quien había entregado 
su vida sin rebajas.

Inmersa de lle-
no en la crisis 
de violencia 
de la última 
década del si-
glo pasado, es 
víctima de un 
atentado mor-
tal el 23 de oc-
tubre de 1994, 
cuando se diri-
gía a celebrar 
la Eucaristía. 
En el proceso 
de discerni-
miento de la 
congregación 
previo al suce-
so, en el que 
debía decidir 
si libremente 
quedarse en 
Argelia o mar-
charse, dijo: 
“Nadie puede 
quitarnos la 
vida, porque no-
sotras ya la hemos entregado”. “Para 
mí, el modelo perfecto es Jesús: sufrió, 

tuvo que vencer dificultades y acabó 
con el fracaso de la cruz, del que nace 
la fuente de la vida”.

CARIDAD ÁLVAREZ MARTÍN

Nace en Santa Cruz de la Salceda (Bur-
gos) el 9 de mayo de 1933. Era la pe-
núltima de doce hijos en el hogar de 
Constantino Álvarez y Sotera Martín. 
Desde su tierna infancia supo lo que es 
el dolor, pues su familia estuvo marcada 
por el sufrimiento. Eso no impidió que 
María destacase, desde niña, por su ser-
vicialidad y alegría.

Se siente llamada por Dios e ingresa en 
la congregación de las Agustinas Misio-
neras el año 1955. Hace su profesión de 
votos temporales el 26 de abril de 1957. 
Pronto es destinada a Argelia. Se entre-
ga sin reservas al servicio de la misión 
que le encomiendan y emite los votos 
perpetuos el 3 de mayo de 1960.

Su delicada salud la hace regresar a 
España. Recuperada, vuelve a Argelia, 

BEATIFICACIÓN DE LAS HNAS. CARIDAD Y ESTHER

BEATAS ESTHER PANIAGUA Y CARIDAD ÁLVAREZ:
DOS VIDAS ENTREGADAS POR AMOR A DIOS Y AL PUEBLO ARGELINO

La Hna. Esther atendiendo enfermos

La Hna. Esther saludando al papa S. Juan Pablo II
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donde se dedicó a la acogida de todos 
los que llegaban a la casa.Tenía a punto 
todo cuando las hermanas regresaban 
del trabajo. Dedicaba parte de su tiem-
po a atender a los niños que iban a estu-
diar a la casa, y por las tardes preparaba 

un té que servía a un grupo de ancianos 
cristianos y musulmanes que acudían al 
hogar del anciano.

En Argelia vive la crisis de violencia 
que se desató hacia los años 1990. Se sa-
bía amenazada de muerte. 
Con una firme vocación, y 
enamorada de la misión, 
no duda un instante: per-
manecerá al lado del pue-
blo que le ha acogido y al 
que ama profundamente. 
“Estoy abierta y obedien-
te a lo que Dios quiera de 
mí, y a lo que vean mis su-
periores”. “María estuvo 
abierta al querer de Dios, 
quizá le costó. Deseo es-
tar en esa actitud frente 
a Dios en los momentos 
actuales”.

Sus palabras, llenas de lucidez e intui-
ción, revelan su honda vivencia espi-
ritual. Murió víctima de un atentado 
mortal el 23 de octubre de 1994, cuan-
do se dirigía a celebrar la Eucaristía.

Hna. Mari Paz Martín

BEATIFICACIÓN DE LAS HNAS. CARIDAD Y ESTHER 

BEATAS ESTHER PANIAGUA Y CARIDAD ÁLVAREZ:
DOS VIDAS ENTREGADAS POR AMOR A DIOS Y AL PUEBLO ARGELINO

Retrato de la Hna. Caridad

Las Hnas. Caridad y Montse en una reunión

LA HNA. MARÍA JESÚS RODRÍGUEZ, TESTIGO DEL MARTIRIO
Tomamos de las “Obras Misionales Pontificias” este testimonio de la Hna. Mª. Jesús

María Jesús Rodríguez era provincial de las comunidades en Argelia en la década de los 90, cuando todos los extran-
jeros, especialmente los religiosos, fueron amenazados de muerte. Como tal, viajó al país a acompañar a las hermanas 
en un proceso de discernimiento, en el que debían decidir con absoluta libertad si querían quedarse en Argelia, o 
regresar a España o a cualquier otro país de misión. “El discernimiento se basó en dos preguntas: ¿Qué quiere Dios 
de nosotras? ¿Qué necesidades tiene el pueblo argelino?”. Según ha explicada la Hna. Mª. Jesús, todas las hermanas 
agustinas misioneras en Argelia decidieron quedarse, de una forma individual y libre. Entre ellas estaban Esther y 
Caridad, que a los pocos días serían asesinadas. Por ello, comenta, “de su fidelidad yo soy testigo. Las vi muy felices 
después de tomar la decisión”.

“Aquel 23 de octubre, decidimos ir a Misa, y seguimos las instrucciones de la embajada de no ir en grupos, sino sólo 
de dos en dos. Esther y Caridad salieron primero, y diez minutos después salimos Lourdes Míguelez y yo. En la calle 
escuchamos unos disparos y los vecinos nos decían: “Hermanas, volved a casa”. Mª. Jesús Rodríguez ha recordado 
cada detalle de lo sucedido aquella tarde y cómo vieron a los pocos minutos a Esther y Caridad en un charco de sangre, 
a punto de fallecer. “En esos momentos me acordé del discernimiento que habíamos hecho hacía sólo unos días. Asumi-
mos que aquello que firmamos tenía un precio”. 

El resto de la historia se desarrolló con la ayuda de la Embajada de España y de los Padre Blancos, que ayudaron en 
la repatriación de los cuerpos y en el entierro de Esther y Caridad. Las misioneras en Argel, compañeras de Esther y 
Caridad, decidieron permanecer en el país a pesar del asesinato de las hermanas, de forma que la obra misionera de las  
agustinas continua en la actualidad.
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BEATIFICACIÓN DE LAS MÁRTIRES CARIDAD Y ESTHER,
AGUSTINAS MISIONERAS. UN MOMENTO DE GRACIA

La familia agustiniana y, en par-
ticular, las Agustinas Misioneras estan 
viviendo un período de gracia después 
de la beatificación de sus dos Herma-
nas Caridad y Esther el 8 de Diciem-
bre 2018 en Oran,  Argelia junto con 
otros 17 martires.

Ellas son un regalo para la Congrega-
ción y para la iglesia, porque a través 
de su martirio nuestra fe y nuestro 
celo misionero se han fortalecido. 
La noticia de su beatificación llegó a 
nuestras comunidades como un favor 
que habíamos recibido del Señor.

Las Beatas Caridad y Esther se en-
contraban entre los diecinueve már-
tires argelinos que murieron durante 
la inestabilidad política en el país en 
los años noventa. Toda la Iglesia tiene 
admiración hacia ellos por el coraje 
de permanecer fieles hasta el final y 
especialmente durante los tiempos de 
violencia e inseguridad.

San Juan Pablo II, en su mensaje el 
dia del domund de 1992, confirmó 
que “El Señor nos llama a ir más allá 

de nosotros mismos y compartir 
con otros las bendiciones que he-
mos recibido, comenzando con el 
don de la fe, que no puede con-
siderarse como un privilegio pri-
vado, pero debe ser visto como 
un regalo para compartir con 
aquellos que aún no lo han reci-
bido. Dicha actividad beneficia-
rá a la fe ya que la fe se fortalece 
cuando se comparte “. Esto es lo 
que celebramos hoy, la realidad 
de que nuestras hermanas fueron 
lo suficientemente audaces como 
para compartir la fe.

La beata Caridad Álvarez nació en 
Burgos, España, en 1933, tomó la 
decisión de unirse a las Agustinas 
Misioneras en 1955. En 1958 fue 
envida a Argelia, después de unos 
años regreso a España por moti-
vos de salud, una vez recuperada 
se integro nuevamete en la comu-
nidad de Argelia. Sirvió a la gente, 
especialmente a las hermanas de 
su comunidad, con un gran cora-
zón, siempre servicial y lista para 
recibir y ayudar a todos. Durante 

el período de discernimiento, cuando 
las Hermanas fueron invitadas a deci-
dir si permanecer o abandonar Arge-
lia, Caridad se atrevió a proclamar: 
“Estoy abierta a la voluntad de Dios 
y de mis Superiores”. María permane-
ció abierta a la voluntad de Dios. En 
los momentos presentes, quiero per-
manecer en esta actitud ante Dios ”.

Esther nació en 1949 en León, Es-
paña, y se unió a la Congregación 
en 1967, donde después de años de 
formación fue enviada a Argelia en 
1975. Trabajó como enfermera con un 
espíritu alegre, divertido y fiel. Que-
dó claro cuando durante el momento 
del discernimiento ella dijo: “Nadie 
puede quitarnos la vida porque ya la 
hemos dado ... Nada nos sucederá ya 

BEATIFICACIÓN DE LAS HNAS. CARIDAD Y ESTHER

La Hna. Esther con amigos argelinos

Cartel conmemorativo de la beatificación
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BEATIFICACIÓN DE LAS MÁRTIRES CARIDAD Y ESTHER,
AGUSTINAS MISIONERAS. UN MOMENTO DE GRACIA

que estamos en manos de Dios ... y si 
algo nos sucede, todavía estamos en 
Sus manos.”

¿Qué celebramos como familia agus-
tiniana en la Beatificación de nuestras 
Hermanas?

Celebramos una vida verdaderamen-
te dada, una vida plenamente vivida. 
Celebramos las vidas valientes de dos 
hermanas a quienes admiramos por su 
deseo de luchar hasta el final, en las 
sombras y en las luces, en la  oscuri-

dad y en la luz del día, en momentos 
alegres y difíciles.

Celebramos a un grupo de Herma-
nas que forman la Comunidad de 
Agustinas Misioneras en Argelia, 
quienes, a pesar de todo lo que es-
taba sucediendo, y la posibilidad de 
mantenerse alejados de la violencia, 
optaron por la comunión fraterna 
para permanecer entre la gente de 
Argelia.  Una comunidad de mujeres 
orantes que en la adversidad busca-
ron fortaleza en el Señor

Celebramos una familia: las Herma-
nas Agustinas Misioneras, que con 
sus vidas permanecen fieles  donde 

la misión les llama: Argelia, 
Mozambique,   Tanzania, 
Kenia, Brasil, Colombia, 
Perú, República Dominica, 
Argentina, Filipinas, Tai-
wán, China, India, España 
e Italia donde compartimos 
la vida, la Palabra y la Eu-
caristía.

Que la sangre de los márti-
res de Argel enriquezca a la 
Iglesia en todo su compro-
miso misionero.

 Que la vida plenamente vivida y com-
partida se convierta en un estímulo 
para que los jóvenes sigan a Cristo de 
esta manera radical.

Hermana Beatrice Wanja Njeru A.M
Arusha – Tanzania 

BEATIFICACIÓN DE LAS HNAS. CARIDAD Y ESTHER

La Hna, Piedad Pacho, General de las A. M, 
durante la eucaristía de acción de gracias en 

Arusha, Tanzania

Ceremonia de acción de gracias en Arusha por la Beatificación  de las Hnas. Caridad y Esther

Mural en Argel en honor de las Beatas Caridad y Esther
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BEATIFICACIÓN DE LAS HNAS. CARIDAD Y ESTHER

ACCIÓN DE GRACIAS EN LEÓN
POR LAS BEATAS CARIDAD Y ESTHER
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El día 15 de diciembre se celebró 
en la catedral de León  una multitudina-
ria eucaristía de acción de gracias por la 
beatificación de las Hnas. Esther Pania-
gua y Caridad Álvarez, las agustinas ase-
sinadas en Argel en 1994 y beatificadas 
en Oran el pasado 8 de diciembre. Pone-
mos a continuación parte de la informa-
ción aparecida en el “Diario de León”.

La Catedral de León acogió ayer una 
multitudinaria eucaristía de acción 
de gracias presidida por el obispo de 
León, Julián López, y que ha reunido 
en la capital leonesa a representantes 
de toda la Familia Agustiniana y a 

hermanas de la Congregación de las 
Agustinas Misioneras de todo el mun-
do. Así, la catedral se ha vuelto un cri-
sol de nacionalidades con las herma-
nas llegadas desde Brasil, Colombia, 
Argentina, China, India, Filipinas, 
Mozambique, Tanzania y de varias 
comunidades con sede en distintas 
provincias españolas.

Una celebración a la que se han uni-
do las comunidades educativas de 
los colegios de las Agustinas Misio-
neras y grupos apostólicos que en 
tono festivo y bajo el paraguas de la 
devoción han celebrado también con 

canciones y bailes la beatificación 
de las hermanas.

El acto ha contado, asimismo, con la par-
ticipación de familiares de las dos reli-
giosas mártires, así como vecinos de las 
localidades leonesas de Izagre (pueblo 
natal de Esther Paniagua) y de la loca-
lidad burgalesa de Santa Cruz de la Sal-
ceda ( pueblo natal de Caridad Álvarez).

La celebración eucarística ha sido con-
celebrada, junto con el obispo, por nu-
merosos padres agustinos y el arzobispo 
emérito de Argel y promotor de la causa 
de beatificación de los “Mártires de Ar-
gel”, Monseñor Henri Teissier.

Acudió a esta solemne celebración en León 
el arzobispo Angelo Becciu, - Prefecto de la 
Congregación para las causas de los San-
tos-, quien, en nombre del papa Francisco 
fue quien el pasado 8 de diciembre beatificó 
en Orán ( Argel)  a las Hnas Caridad y Es-
ther, junto con los otros 17 mártires.
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